
INTRODUCCIÓN

Durante los últimos años, han sido varios los trabajos
en los que se ha dado a conocer la presencia de un gran
número de nuevas especies de flora exótica dentro del te-
rritorio valenciano. La detección exacta de las primeras
localidades en el proceso de entrada por parte de estas es-
pecies, es sin duda una información de gran valor para una
gestión adecuada y preventiva sobre este tipo de flora, prin-
cipalmente para aquellas plantas que muestran un carác-
ter más agresivo desde los primeros momentos de coloni-
zación del territorio. Los impactos derivados de la
presencia de estas especies en áreas diferentes a las que
les corresponderían de acuerdo con sus pautas naturales
de distribución pueden resultar sumamente adversos para
la conservación de los ecosistemas naturales (Vilà et al.
2006). En este sentido, la difusión de la información dis-
ponible sobre especies introducidas, especialmente aque-

llas pertenecientes a grupos taxonómicos con currículo
invasor, se hace imprescindible para la evaluación de los
riesgos y el establecimiento de medidas preventivas y pa-
liativas, premisas estratégicas ineludibles para una correc-
ta y eficaz gestión del medio natural (Dana et al. 2003;
Sanz-Elorza et al. 2008). A continuación se comunica la
presencia de tres nuevas especies escapadas de cultivo pa-
ra la flora valenciana, estas citas constituyen al tiempo no-
vedades para la flora alóctona de la Península Ibérica.

RESULTADOS

Senna artemisioides (Gaudich. ex DC.) Randell, J.
Adelaide Bot. Gard. 12: 221, 1989
[� Cassia artemisioides DC., Prodr. 2: 495, 1825]

ESPAÑA: VALENCIA: L’Horta Sud: Catarroja, cunetas de la auto-
vía CV-33 Albal-Torrent, 30SYJ215659, 19 m, 17-III-2009, E. Lagu-
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na, VAL 194439; Ibid. 30SYJ214653, 18 m, 17-III-2008 E. Laguna,
VAL 187733 (ut Cassia eremophila).

Dentro de la tribu Cassieae Bronn, de la subfam. Cae-
salpiniaceae (Leguminosae), el género Senna Mill., com-
prende alrededor de 295-300 especies de distribución cir-
cumtropical (Lewis 2005), con un elevado número de
representantes en el continente Americano (Venezuela,
Colombia, Ecuador, Perú, Cuba, Argentina, Uruguay, Pa-
raguay, Chile, Bolivia, Brasil, Panamá), África (Somalia,
Socotra, Madagascar), Asia (Malasia, India, Myanmar,
Tailandia, Camboya, Laos, Vietnam) y Australia, donde
aparecen alrededor de 33 especies endémicas y cerca de
16 formas taxonómicas“form taxa”, además de 3-5 táxo-
nes extensamente cultivados de origen desconocido (Ir-
win & Barneby 1982: 64-635; Zoellner & San Martin
1986; Lock 1988, 1989: 36-40; Singh 1992; Hou et al.
1996: 673-691; Randell & Barlow 1998; Du Puy et al.
2002: 79-94).

Concretamente, para las áreas áridas de Australia apa-
rece un elevado número de especies altamente polimorfas
y muy próximas desde el punto de vista morfológico, cons-
tituyendo un clásico complejo agámico-poliploide que di-
ficulta enormemente su clasificación e interpretación ta-
xonómica. Según la interpretación de ciertos autores (cf.
Randell 1970, 1989; Randell & Barlow 1998) muchas de
estas formas críticas o morfotipos pueden ser considera-
das como el resultado de una serie de procesos de poli-
ploidía, apomixis e hibridación, llegando a crear para es-
te último caso enjambres hibridógenos en los que pueden
participar varios morfotipos parentales. Para la categori-
zación de estos complejos, la taxonomía advierte la posi-
bilidad de una clasificación heterodoxa utilizando el ran-
go “form taxon”, categoría utilizada para clasif icar
morfotipos o grupos de organismos de difícil ubicación
dentro de la sistemática. Estas formas suelen ser el pro-
ducto en muchos casos de la presión ambiental sobre las
poblaciones, creando ecotipos morfológicamente muy afi-
nes pero filogenéticamente separados, perteneciendo des-
de el punto de vista evolutivo, a grupos parafiléticos o po-
lif iléticos, aunque con frecuencia pueden mostrar
plesiomorfias compartidas.

Uno de estas formas taxonómicas es Senna artemi-
sioides (Senna form taxon “artemisioides”), planta oriun-
da de Australia y extensamente distribuida por los territo-
rios áridos y zonas desérticas del centro y sur del país
(Randell & Barlow 1998). Según Randell (1989: 227), es-
ta especie podría tener un origen derivado del proceso de
hibridación entre las formas taxonómicas “filifolia” y “mi-
crophylla” [Senna artemisioides nothosubsp. artemisioi-

des (DC.) Randell], aunque se considera que existe tam-
bién una relación próxima que lo liga a otras, como “co-
riacea”, “gawlerensis”, “glutinosa”,“helmsii”, “oligophyl-
la”, “petiolaris”, “quadrifolia” y “sturtii”. Dentro de la
alta variabilidad morfológica registrada en este taxón, cier-
tos criterios supeditan a algunas de sus formas bajo el ran-
go subespecífico (Randell 1989), aunque a menudo se han
considerado como especies y en otras ocasiones como si-
nónimos. Concretamente, entre los ejemplares hallados
aparecen algunos próximos a la subsp. stricta Randell [=
S. stricta (Randell) Randell] dado los caracteres que pre-
sentan las hojas, de color glauco y con folíolos estrechos
y distanciados.

Senna form taxon “artemisiodes” es un arbusto ergui-
do de hasta 3 m de altura y floración principalmente in-
vernal en su área de origen, con hojas de 3-6 cm de largo,
incluyendo el pecíolo que suele alcanzar 6-15 mm de lon-
gitud y de aspecto cilíndrico, las estípulas son aciculares
y caducas; los folíolos se disponen en 3-8 pares, separa-
dos entre 6 y 10 mm, subcilíndricos, enrollados y acana-
lados en la cara adaxial, con 15-25 mm de longitud y c.1
mm de anchura, agudos; glándulas 1-3, sésiles y planas.
Inflorescencia en subumbela, con 4-12 flores, presentes
en las axilas de las hojas superiores de los tallos, sobre pe-
dúnculos de 5-40 mm, y sobre pedicelos de 5-25 mm; brác-
teas caducas o semipermanentes. Pétalos 7-10 mm. Es-
tambres fértiles en número de 10, con f ilamentos
estaminales subiguales, c. 1 mm de longitud, tres de ellos
abaxiales de c. 2 mm, anteras de 4-5 mm. Fruto en legum-
bre plana, de 4-8 cm de longitud y 6-10 mm de anchura,
plano y recto, con aprox. 28 semillas por lóculo (Randell
1970, 1989; Randell & Barlow 1998).

La presencia de esta especie como elemento de la flo-
ra silvestre valenciana no había sido señalada hasta la fe-
cha (Mateo & Crespo 2009, Bolòs et al. 2005) ni siquie-
ra como integrante habitual de la flora ornamental según
lo expuesto en Guillot et al. (2008), donde sí que apare-
cen referencias para el género Cassia L., grupo filogené-
ticamente muy próximo a Senna (Herendeen et al. 2003),
y del cual puede ser diferenciado atendiendo principal-
mente a la organización de los estambres; la especie sí que
ha sido indicada como planta ornamental con presencia
muy puntual en jardines de Valencia capital (Ballester-Ol-
mos 2000). A nivel nacional, dentro de la flora alóctona
escapada de cultivo o naturalizada tampoco ha sido indi-
cada hasta el momento, existiendo a cambio referencias
para algunos congéneres suyos, como S. bicapsularis (L.)
Roxb., S. corymbosa (Lam.) H. S. Irwin & Barneby, S.
didymobotrya (Fres.) H. S. Irwin & Barneby, S. multiglan-
dulosa (Jacq.) H. S. Irwin & Barneby, S. obtusiflora (L.)
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H. S. Irwin & Barneby o S. occidentalis (L.) Link (Sanz
Elorza et al. 2004; Hulme et al. 2009); como especie or-
namental ha sido señalada por Trigo Pérez (2005) y Sán-
chez de Lorenzo (2003) aunque incluyéndola en el géne-
ro Cassia. Para el resto del continente europeo y la cuenca
mediterránea, sólo aparecen referencias para la isla de Chi-
pre, donde al parecer se ha constatado su presencia como
planta asilvestrada, aunque hasta el momento como ele-
mento no estabilizado en el medio natural (Hulme et al.
2009). Tras la consulta de la base de datos de GBIF (2009),
todo el material de herbario disponible en las colecciones
nacionales procede de recolecciones australianas y se en-
cuentra depositado en el herbario MA del Real Jardín Bo-
tánico de Madrid, además existe un pliego testigo en el
herbario del Jardín Botánico de Córdoba, realizado a par-
tir de material presente dentro del territorio peninsular
(COA 5108-1, sub Cassia artemisioides DC., 25-III-1988,
E. Casana & R. Galán), pero según nos han comunicado
los conservadores de la colección, este espécimen perte-
nece a plantas en cultivo dentro de la colección viva del
propio Jardín Botánico de Córdoba (Mónica López, com.
pers.).

Tradicionalmente, dentro de este género, son varias
las especies leñosas o herbáceas que han sido objeto de
cultivo con fines ornamentales, debido principalmente a
su abundante y dilatada floración (Trigo Pérez 2005), lo
que ha causado en ocasiones su asilvestramiento y natu-
ralización, como ha ocurrido en los estados de Arizona
(Isely 1998; Damrel et al. 2009) y California (Roberts
1998; Hrusa et al. 2002) y en algunas regiones tropicales
del occidente del continente africano (Burkill 1995). Ade-
más de su utilización en jardinería, algunas especies co-
mo S. alexandrina Mill., se cultivan por su uso medicinal,
dado las propiedades laxantes que tienen sus hojas y vai-
nas. También S. alata (L.) Roxb. es utilizada en tratamien-
tos contra infecciones provocadas por parásitos de la piel.
Existen además ejemplos de cultivos con fines culinarios,
empleando las semillas molidas y tostadas como sustitu-
to del café. En otras ocasiones la madera es empleada en
la construcción y en la producción de carbón.

La población valenciana se ha localizado en el térmi-
no municipal de Catarroja, creciendo junto a otras espe-
cies alóctonas citadas recientemente, como Dodonaea vis-
cosa, Parkinsonia aculeata y Casuarina cunnunghamiana
(Laguna & Sánchez de Lorenzo 2009). En total se han en-
contrado tres ejemplares adultos y numerosos juveniles,
todos instalados en el margen de una carretera dentro de
un ambiente alterado junto con especies ruderales. Según
las observaciones realizadas desde 2007, los individuos
adultos florecen durante un período de tiempo bastante di-

latado, entre los últimos meses de invierno y primavera,
con un estado de fructificación coetáneo y abundante, lle-
gando a producir semillas fértiles que logran germinar y
desarrollar plántulas con normalidad, lo que está ocasio-
nando su expansión a lo largo de esta zona viaria. En es-
te sentido, creemos que esta especie merece el estatus de
naturalizada según el esquema terminológico propuesto
por Richardson et al. (2000) y readaptado por Pysvek et al.
(2004).

Vachellia caven (Mol.) Seigler & Ebinger in Phytologia
87 (3): 148, 2005
[� Acacia caven (Mol.) Mol., Sag. Stor. Nat. Chili, ed.
2: 163, 299, 1810; � Mimosa caven Mol., Sag. Stor.
Nat. Chili, ed. 1: 174, 1782]

ESPAÑA: VALENCIA: Burjassot, alrededores del campus de cien-
cias de Burjassot, en los márgenes de zonas ajardinadas, 30SYJ27, 96
m, 19-III-2008, E. Laguna, VAL 194501, Herb. pers., s/n.

Taxonómicamente el género Vachellia Wight & Arn.,
se ha considerado sinónimo de Acacia Mill. (Lewis 2005),
aunque parece que ulteriormente se acepta la segregación
de estos dos grupos de Acacieae, conclusión derivada más
bien de cuestiones prácticas que atienden a criterios mor-
fológicos que a resultados de índole filogenética (ver Le-
wis 2005 y referencias incluidas).

Vachellia caven, es una especie de origen sudameri-
cano (Bolivia, Chile, Uruguay, Paraguay, Argentina y Bra-
sil), donde forma parte de comunidades esteparias y espi-
nosas de clima cálido (Zuloaga & Morrone 1999); no
obstante al menos en la zona central de Chile actúa como
planta exótica invasora, importada de áreas vecinas de las
que sí que es autóctona y dispersada por el ganado (Di
Castri 1991; Holmgren 2004; Withford 2002). Igualmen-
te se ha indicado como exótica invasora en California (Mi-
ller 2008). Según la información registrada por Hulme et
al. (2009), este taxón no cuenta con citas de su presencia
para la flora exótica del continente europeo (Franco 1968),
aunque recientemente ha sido citada como novedad para
la flora alóctona de Italia, localizada dentro de ambientes
riparios termófilos de la isla de Cerdeña (Bacchetta et al.
2009). Para el territorio peninsular ibérico, según lo indi-
cado por Sánchez de Lorenzo (2005) es utilizada como or-
namental en parques y jardines, aunque para la Comuni-
dad Valenciana no se había referenciado hasta el momento
como especie empleada con esta finalidad (Ballester-Ol-
mos 2000; Guillot et al. 2008).

Se trata de una especie arbórea o arborescente de aca-
cia con hojas bipinnadas, con 3-10 pares de pinnas de 1-
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2,5 cm de longitud, cada una con 12-30 pares de foliólulos
lineales, de 1-4 mm de longitud, glabros. Inflorescencias
en glomérulos fasciculados, densos, de 1 cm de diámetro,
de color amarillo-dorados a anaranjado-amarillentos, so-
bre un pedúnculo de 5-10 mm de longitud. El fruto es un
lomento duro, grueso, cilíndrico-fusiforme, de color ver-
de al principio y luego negro-pardusco, persistente, de 3-
7 × 1,5-2,5 cm, terminando en un pico más o menos pun-
zante. Semillas numerosas, comprimidas, lisas, elipsoides
y de color oliváceo.

Las sinonimias de la especie incluyen el epíteto cave-
nia, que provendría de una mala pronunciación o trans-
cripción del inicial ‘caven’ (Miller 2008). El taxón apare-
ce por ello también indicado como A. cavenia Certero ex
Bull. o Mimosa cavenia Mol. Resaltar que Vachellia ca-
ven es una especie morfológicamente próxima a V. farne-
siana (L.) Wight & Arn. [= A. farnesiana (L.) Willd., M.
farnesiana (L.) Raf.], con la que ha sido relacionado a ni-
vel infraespecíf ico: A. farnesiana var. cavenia (Mol.)
Kuntze, V. farnesiana fo. cavenia (Mol.) Speg. La diferen-
cia más fácilmente apreciable entre ambos taxones es el
grosor y forma del fruto, mayor (1,5-2,5 cm) y con pico
punzante en V. caven, y más estrecho (1-1,5 cm) y con ápi-
ce no punzante en V. farnesiana (Sánchez de Lorenzo 2004,
2005; Siegler et al. 2008).

En los alrededores del campus universitario de Bur-
jassot, hemos detectado varios individuos escapados de
cultivo a partir de algunos ejemplares plantados dentro de
las zonas ajardinadas. Estas plantas se extienden por las
zonas adyacentes a los jardines e incluso llegan a alcan-
zar los márgenes y cunetas de las carreteras y vías más
próximas, donde conviven con especies como Bitumina-
ria bituminosa, Malva sylvestis, Lavatera cretica, He-
lichrysum stoechas, Anthyllis cytisoides, entre otras. Por
el momento parece que su estatus como especie exótica
debe ser considerado como el de una especie casual (Ri-
chardson et al. 2000, Pysvek et al. 2004), aunque es posi-
ble que en poco tiempo aparezcan poblaciones autoperpe-
tuantes en zonas próximas.

Vachellia seyal (Delile) P. J. H. Hunter, Mabberley’s 
Pl.-Book: 1012, 2008
[� Acacia seyal Delile, Descr. Égypte, Hist. Nat. 2(2):
286, pl. 52, f. 2, 1813]

ESPAÑA: VALENCIA: Burjassot, alrededores del campus de
ciencias de Burjassot, en los márgenes de zonas ajardinadas,
30SYJ27, 96 m, 19-III-2008, E. Laguna, VAL 194500; Manises, al-
rededores del campo de golf, 30SYJ1675, 60 m, 10-XI-2009, R. Cu-
rrás (Her. pers. s/n).

Esta especie resulta originaria de África, por donde se
extiende entre los países del cinturón intertropical, desde
Senegal por el oeste hasta Somalia en la costa este, y lle-
gando alcanzar Mozambique y Sudáfrica por el sur (Ce-
lles & Manière 1980). Morfológicamente se han diferen-
ciado, generalmente, dos variedades que parecen mostrar
además cierta separación geográfica, por un lado la var.
seyal más septentrional y occidental y por otro la var. fis-
tula (Schweinf.) Oliv., de distribución más suroriental, y
discriminada de la variedad tipo por presentar engrosada
en forma de falsa agalla la base de las espinas y una cor-
teza de color blanquecino o amarillo verdoso. Una terce-
ra variedad originalmente adscrita a este taxón, Acacia se-
yal var. multijuga Schweinf. ex Baker f., ha sido separada
y adscrita a Acacia hockii De Wild. (Brenan 1959, 1970).

Morfológicamente, los ejemplares hallados encajan
con las descripciones aportadas por Hall & McAllan
(1993) y Sánchez de Lorenzo (2005) para la variedad no-
minal de este taxón. En ejemplares de cierta edad las plan-
tas adoptan un hábito abierto, normalmente con varios
troncos, con copa achatada y extendida. La corteza adop-
ta un color rojizo, aunque la exfoliación periódica expo-
ne una superficie polvorienta de color pálido que se obs-
curece con el tiempo, carácter que no prevalece en la var.
fistulosa. En ambas variedades las hojas son bipinnadas,
con 3-8 (9) pares de pinnas, con (7)11-20 pares de folió-
lulos, oblongos o lineares, de 3-7 × 0,5-3 mm. Estípulas
espinescentes, dispuestas en pares que confluyen en su ba-
se, de hasta 8-10 cm de largo, blanquecinas o grisáceas,
pecíolo con una glándula bien desarrollada en su base; ra-
quis normalmente con glándulas en los puntos de inser-
ción del primer par de pinnas. Las inflorescencias se dis-
ponen en grupos axilares de glomérulos, de color amarillo
vivo y 15 mm de diámetro, sobre pedúnculos de 1-4 cm de
longitud. El fruto es una legumbre dehiscente, plana, fal-
cada, a menudo constreñida entre las semillas, de color
marrón y de 7-22 × 0,5-1 cm en estado maduro. Semillas
6-10, elípticas, comprimidas, de unos 6-9 × 4-5 mm, y 
2 mm de grosor.

V. seyal es un taxón muy próximo a V. karroo (Hayne)
Banfi & Galasso (� A. karroo Hayne), de la que difiere
especialmente por tener espinas mayores, que superan
usualmente 5 cm de longitud, estando soldadas en la base,
en vez de ser libres como en aquel otro taxón (Sánchez de
Lorenzo 2004, 2005; Seigler et al. 2008); V. karroo sí que
ha sido citado en tierras valencianas (Mateo & Crespo
2009, ut A. karoo), al menos para la provincia de Alicante.

El cultivo de esta especie en la flora ornamental espa-
ñola ha sido referenciado por Sánchez de Lorenzo (2005),
aunque no teníamos noticias de su utilización dentro del
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Catalogue of non-native vascular plants occurring sponta-
neously in California beyond those addressed in The Jep-
son Manual-Part I. Madroño 49: 61-98.
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territorio valenciano (Ballester-Olmos 2000, Guillot et al.
2008), donde ahora citamos además su presencia como es-
pecie casual por los alrededores de la zona donde se ha cul-
tivado. Para los ejemplares que aparecen en los alrededo-
res del campus universitario de Burjassot, los trabajos de
mantenimiento de las zonas ajardinadas consiguen que las
plántulas no lleguen a crecer demasiado, aunque hemos ob-
servado la presencia de ejemplares de cierta edad fuera de
las zonas ajardinadas, expandiéndose por los márgenes de
algunas de las carreteras adyacentes, donde convive con la
flora ruderal viaria. Por otro lado, en el campo de golf de
Manises, hemos detectado dos ejemplares escapados de
cultivo de gran tamaño y buen estado fitosanitario. Estos
ejemplares aparecen muy próximos entre ellos y fuera de
las zonas donde aparecen las plantas cultivadas del campo
de juego. Estas plantas producen gran cantidad de frutos y

semillas, lo que sería aconsejable llevar a cabo trabajos de
gestión para evitar una mayor expansión.

Esta especie no parece haberse citado hasta el momen-
to como planta invasora en Europa, atendiendo a lo publi-
cado por Hulme et al. (2009). Sí se ha indicado con dicho
carácter, entre otras áreas, en Estados Unidos, Afganistán
y la India (Orwa et al. 2009, Hall & McAllan 1993) y se
ha señalado como una de las especies exóticas cuya ex-
pansión en algunas partes del mundo puede derivar de su
uso como especie agroforestal (Richardson et al. 2004).
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